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POR

M . A . E L T T A M .
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M A N U A L

D8 ÁCOMPAÍlAMIBNTO DE BAJO KOIÍERADO,

DE REDUCCION DE LA PARTITURA AL PIANO,

T  D E  1,A. ‘m A N S P O S lC I O I V

r.ORTENIF.KnO ADEHAÍl

RBGUS PARA LLEGAR A ESCRIBIR EL BAJO Ó ACOMPAÑAMIENTO DE 

PIANO A TODA ESPECIE DE MELODIA.

(Obra fspffittlmcntf útil á los pianistas principianUs.
pon

S2, di» aaS i^^ iaiía
Pensionista qúe faé de Francia en Roma: individuo de la Sociedad de Santa Ce­

cilia de aquella ciudad, premiado con la gran m(‘dalla de Frusta, y profesor de 
armonía en el Conservatorio de París.

T R A D U C ID A  D E  E A  T E R C E R A  E D IC IO N

(QUE HA SIDO CORREGIDA Y CONSIDERABLEMENTE AUMENTADA POR EL ACTOR)

í f o t  0*. ¿f. Diy ‘'Vaffí'í eiuoiia I

Maestro de canto de S. M. y A., y profesor del Conservatorio de
música de esta corte.

MADRID ,
IMPRENTA DE SÜAREZ, CALLE DE RELATORES, NÜM. 17.

1845.
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AL EXCELENTISIMO SEÑOR DON MARIANO TELLEZ

GIRON ,  BEAUFORT , SPONTIN , PIMENTEL , FERNANDEZ 

DE VELASCO Y UERRERA , DIEGO LOPEZ DE ZÜÑIGA» 

PEREZ DE GUZMAN , SOTOMAYOR , MENDOZA , MAZA, LA­

DRON DE LIZANA , CARROZ Y ARBOREA ,  BORJA Y GENTE" 

L L É S , PONCE DE LEO N , BENAVIDES , ENRIQÜEZ , TOLEDO, 

SALM SALM , HURTADO DE MENDOZA Y OROZCO, SILVA, GO­

MEZ DE SANDOVAL Y ROJAS , PIMENTEL Y OSORIO , LUNA, 

GUZMAN , MENDOZA Y ARAGON , DE LA CERDA , ENRIQÜEZ, 

IIARO Y GUZMAN : DUQUE DE OSUNA , CONDE-DUQUE DE BE- 

NAVENTE ,  DUQUE DE BEJAR , DE PLASENCIA Y DE MANDAS, 

DE GANDÍA Y DE MONTEAGUDO , DE ARCOS , DE MEDINA DE 

RIOSEGO ,  DEL INFANTADO , DE P.VSTRANA , DE LERMA , DE 

ESTREMERA Y DE FRANCAVILA i CONDE DE URUEÑA , DE FON­

TANAR , DE BEAUFORT, DE MAYORGA , DE BELALCAZAR Y 

BAÑARES, DE OLIVA , DE OSILO Y COQUINAS , DE BAILEN Y 

CASARES, DE SALDAÑA , DE VILLADA , DEL REAL DE MAN­

ZANARES Y DEL c id : MARQUÉS d e  PEÑAFIEL, DE GIBRALEON, 

DE MARÜUIXI Y DE TERRANOVA , DE LOMDAY , DE ZAUARA, 

DE SANTILLANA, DE TÁVARA, DEL CENETE , DE ALMENARA, 

DE CEA , DE ALGEGILLA Y DE ARGÜESO .* VIZCONDE DE LA 

PUEBLA DE a l c o c e r : PRÍNCIPE DE ESQUILACE, DE ANGLONA, 

DE MÉLITO Y DE KVOLl: BARON DE LAS BARONÍAS DE A L - 

BERIQUE, a l c o c e r ,  ALAZQÜER, GABARDA Y AYORA EN EL 

REINO DE VALENCIA , DE LA ROCA DE ANGU1TOLA CON EL 

SEÑORÍO DE LA CIUDAD DE LA REPOLLA Y VILLA DE MENDO-
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LlíA* liN 1:L IMi JlÁl^OLliS , SKÍOli HK LAS Iíí^COMKAÜAS ÜL 

eUHADOlUA SIIIUBGI'-S, UARBAGÍa  OLÜLa Y , «AUBAGÍA s b u l o  

Y VILLA l>li SICCI KY EL REINO DE LRRDEÑa :  l'RIMKUA VOZ 

DEL ESTAMENTO 6  BRAZO MILITAR EN EL MISMO I l’OSEEmill

DEL Ma y o r a z g o  d e  t r e in t a  y  c u a t r o  c u e n t o s :  t i-:n ie n - 

TE d e  l a  a l c a id ía  DE EA FORTALEZA DB SIMANCAS: B A - 

TRONO UNKX) t  INSÓLIDUM DE LAS INSIGNítS IGLI«IAS COLE­

GIALAS DE NUESTRA SEÑORA DE LA ASUN-.RON DE LA VILLA 

DE OSUNA , DE LA DE LA CIODa D DK GANDÍA , Y BE LAS 

DE RASTRAN.*, I.EKMA Y AMPUDIA : GRANDE K1 ESVANA BE 

PRl.MRRA CLASE, CiKNTIL-HOMBRE D!': C'Am a UA DE S. M. CIXV

e j e r c ic io ; c o r o n e l  d e  c a r a l k e r ía  : c a íl v l i.e u o  d e  t-a

ÓRDKN MILITAR DE CALATRAVA , DE LA DE SAN JUAN DE VI­

RUSA LEN , TRES VECES DE LA MILITAR DE SAN FERNANDO 

DE 1»RIMERA CLASE , V  OTRAS VARIA.S l'OR ACCIONES DW" 

TINGUIDAS DE GUERRA : CABALLERO COMENDADOR DE LA REAL 

Y MILITAR ORDEN PORTUGUF^A DE NUESTRA SE.VORA DE t-* 

COííCRPCION Wí VILLAVICI03A, E ir„  ETC. ETC.

Espumo. S n

Cuandí) pme lu mam á la preseiUe obrilla aun no ha­

bía puesto la suya la impía muerte á ar[uella preciosa exi^  

tencia cuyo tempram fui toda España llora. Vicia el ilustre 

hermano y antecesor de V. E . , y distinyuia d este el mas 

apasionado de sus servidores y amiyos co« honras que m
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iYn»í> ¡n'etvmltrin ijo vmariury, // ffue' ^oiv mv va clrtda a ln -  

Ifuir, no á incnr.imivnta'i da mi persona , sino al eficaz íír-  
AW ijuo al difunto íktqm aiúmaba cÍh proteíjcr d  noblü\m'le 

(ht la inásica que profeso, hlntre honras que digo, /{«? 

una de tas mayores {la postrera por desgracia!)', el dignarse 
admitir la humilde dedicatoria de esa vei:sion castellana. Go­
zábame yo ufano, Exemo, S r ., de poner al frente de este 

(¡yero trabajo el nombre prectaro de mi msigne favorecedor, 
Ho soto por su cualidad de prócer. sino ademas por la de 

tsedente músico; V. E. sabe, y algunos pocos mas de sus 
mas Íntimos allegados , que sus cotMcimienlos en ta mtiska 

escedian la esfera migar, que cantaba con gran primor é 
inteligencia, g que discernia con csquisilo gusto lo bueno de 
entre las pi'oducciones itc un arle lastiinosamcnte corrompido 
y degenerado en nuestra España. La modestia que le era 

tan natural, y el no comidci'ar sino como leve pasatiempo 
sus estudios músicos, dejaron ignorar d muchos su habilidad 
y brillantes disposidoihes. I^icda aquella alma inmortal tan 
ricamente dulaLta luilMír encontrado en un mundo mas per­
fecto , el gozo inefable con qm el autor ile toda amionia sa­
tisface sin duda en los conciertos celestes aquel deseo de me­

lodiosos cantos y sublimes acordes que agita nuestro espirilu 
en esta vida, y que no bastan á contentar los toscos y gro­
seros medios que están al alcance del hombre mortal.

Y Y. E ., Exemo. S ' \ , que al continuo llanto con que 

lamenta ¡a perdida de hermano tan querido, solo encuentra 

consudo procurando cumplir sus últimas voluntades, y mos-

íTói V
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trándose en la imitación de loa (jenerosos rasgos digno suce­

sor de tan alto nombre y de tan altas virtudes, concédame 

la honra de aceptar por si y en homenage ú la memoria 

de m i malogrado discípulo y amigo, la dedicatoria de esta 

traducción que respetuosamente ofrezco á los pies de V. E .;

De quien es y será siempre afecto y fiel servidor

que le besa las manos 

Exemo. Sr.

Francisco Frontera de Valldcmosa.
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PROLOGO DEL TRADUCTOR.

Cuando la amistad cou que me favorece Mr. A. E l- 

w art, profesor distinguido del Conservatorio de París, (1) 

me proporcionó el ser uno de los primeros que leyeron 

su Manual de armonía , quedé admirado del tino y pre­

cisión con que había sabido reducir á tan corto número 

de reglas claras y seguras las que forman como el código 

fundamental de tan difícil arte. Esta opinión mia fue con­

firmada por la general aceptación de lodos los profesores 

franceses , alemanes, italianos y españoles que reúne como 

en un foco de civilización la culta capital de la  vecina 

nación, y el público vino también á  sellar el universal 

aplauso, arrancando de las manos de Mr. Elwart 10,000 

ejemplares de su obrita que componían sus dos primeras 

ediciones Este notable éx ito , dando mas consistencia á 

mi propio juicio, me decidió ó trasladar libro tan útil á 

nuestra lengua, en la que no sé que se haya escrito otro 

de tan corta estension, y de tan gran lucidez al mismo 
tiempo.

En él hallarán los aficionados y meros solfistas, un

(í) Una de las honras que ha merecido últimamente este pro- 
fesor ha sido la de escribir la misa que se cantó en el bautizo del 
Conde de París, actual heredero de la corona de Francia.
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y modernas, á fin de inspirarse de los bellos modelos, á 

los cuales procurarán acercarse en lo posible, imitándolos 

en la realización de sus fáciles inspiraciones.

A este efecto , el autor del presente libro le ba enri- 

íjuccido con reflexiones bastante eslensas sobre la formación 

de la melodía ;y sobre la aplicación de la arm onía, desti­

nada á servirlo de brillante m anto , según la bella espre- 

sion del autor de las Orientales.

Muchos tratados de armonía y de acompañamiento se 

han publicado desde principios del presente siglo; pero 

su volumen incómodo, y sobre todo, lo caro de su coste, 

impedían á muchos artistas y aficionados el adquirirlos.

Esta tercera edición , que el editor ofrece al público, ha 

sido considerablemente aumentada por el au to r, sobre todo 

en las secciones que tratan del enlace de los acordes, de 

las notas de paso, del bajo en la melodía , y de los dife­

rentes ritmos musicales.

En fin , este Manual redactado bajo la inspiración de 

las mas sanas doctrinas, y gracias á las importantes adi­

ciones que acabamos de observar, ofrece todas las venta­

jas de los que le han precedido, sin tener sus inconve­
nientes : ademas, el último de sus tres capítulos que trata 

de la transposición al piano , es una de las fases de la teo­

ría práctica , de la cual pocos didácticos se habían ocu­

pado hasta el presente, y que el autor cree haber pro­

fundizado con alguna utilidad para los pianistas acom­
pañantes.
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M ANUAL DE A R M O N I A .

? n :M 2 r^ iu  P A U T E .

DE LOS  A C O R D E S .

§. I.®

DEFINICION DE LA ARMONIA.

La armonía es el resultado de varios sonidos musicales 
oidos simultáneamente.

Por la superposición de ciertos intérvalos de la escala se 
forman los acordes.

Estos son de dos especies: consona7ites i¡ disonantes.
El número de estos diferentes acordes es de quince, á 

saber :
1. ° acorde perfecto mayor.
2. ® — perfecto menor.

— de quinta diminuta.
1-.® — quinta aumentada ó supérílua. (1)

(I) Los escritores iintiguos espciñolcs han usado siempre de la voz supcrjiua-, 
los profesores modernos principian á adoptar la de aumentada romo roas propia 
y significaUva. Asi se hará constantemente en esta traducción. (N. de! T.j

Ayuntamiento de Madrid



-  líe sesta íiumcntaila con quima justa, 
lie sesta y cuarta aiiincntailas.

-  (le sóptima dominante (i"» de primera cspecñ')-
-  de séptima dominante con (¡uinta aumentada, 

de siiplima de segunda especio.
-  de séptima de tercera especie.
^  de séptima de cuarta esin-cie,
-  de séptima sensible.
-  de séptima diminuta.
-  de novena mayor.
-  de novena menor.

Los acordes perfectos mayor y menor smi ios sidos ce» 
Símimírs; todns los otros sofi ^físnnanlrt', ó de mi efecto 
menos agradalde, al ordo que ios dos prinieros.

u .‘*

, fi." 
'7.» 
8."  

‘) ."  

10."  

11." 
12." 

in."
1 í." 
1 5 ."

§• } (t

mi LA vmoiACiois m; los acüuuiís \  mi Los iSTiiUV.vtos 
•quB los coirroNUN.

El primer sonido inferior de cada uno de los quince 
acordes ciUulos, toma el nombre de fumíumcntu/, porque 
os. el mas grave, y sostiene todos ios otros sonidos que 
concurren á su formación. De ubi el decirse íryo fiínda-

menlaU
lia  acorde no puede roaliuetUe llevar este nombre , si 

no presenta al menos una succesiou superior de dos terce­
ras , cuando es rmri-oíioíííc, > de tres y aun cuatro si es

disonante.
A si, los inlérvalos do im , oídos siimilláneamonte , no 

forman un acorde completo, sino ukis bien una fracción 
de acorde. Para obtener absotuUuucnte mi acorde mayor ó 
m enor, es \ireciso que dos fracciones, ó dos terceras 
superiores seguidas, se ejociiien i'i la ve/,. De modo ipio.
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2.* tercera.

DO-Mi-soL forman el acorde perfecto , compuesto de la tó-
I.* tercera. *

nica (Ó nota fundamental), de la tercera (mayor ó menor), 
y de la quinta (ó dominante).

Nota. La agregación de la octava superior al sonido- 
tónico , no añade nada á la calidad del acorde perfecto; so­
lamente lo completa.

Existen, como lo hemos anunciado y a , acordes de tres, 
de cuatro, y aun de cinco sonidos.

Aqui presentamos el cuadro, en que se observarán las 
diferentes calidades de fntérvalos de cada acorde en par­
ticular. (Véase la lámina 1.‘)

Un atento exámen del precedente cuadro, probará al lec­
to r, que realmente no existen sino dos ocordes-ítpos, de los 
cuales se derivan, mas ó menos directamente, todos los de­
mas.

El primero es el acorde perfecto mayor y m enor; y 
el segundo el de séptima dominante, llamado así porque 
se forma sobro el quinto grado de una escala cuafquiera.

§. 3.

DE LA INVERSION DE LOS ACORDES.

Cada una de las notas que sirven para la formación de 
los acordes, puede ponerse en el bajo en lugar del sonido 
fundamental.

Los acordes de tres sonidos tienen dos transposiciones 
de intérvalos en el bajo, ó dos inversiones.

Los acordes de cuatro sonidos tienen tres.
Los de cinco sonidos tienen cuatro; pero estas inversio­

nes son muy poco usadas á causa del desagradable efecto 
que producen.

Reglas generales. — La primera inversión de toda clase
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de acorde se establece sobre la tercera superior de la nota 
fimdaiucntal.

La segunda, sobre la quinta.
La tercera, sobre la séptima.
La cuarta, sobre la novena (poco usada).
Se supone desde luego que en el caso de cualquiera in­

versión, el sonido fundamental desterrado del bajo debe re ­
producirse en una parle superior, en unión de los demas in­
tervalos que constituyen el acorde en su estado directo ó pri­
mitivo.

§■
RKL jJAJO NUMERADO.

Por medio de los números colocados sobre cada nota del 
bajo, se representan los acordes superiores, estén ó no in­
vertidos.

El acorde perfecto mayor ó m enor, se numera por un 5.
El acorde perfecto menor accidentalmente, se numera i>or 

un 3 precedido del bemol ó becuadro necesarios según el to­
no. También algunas veces el acorde perfecto accidentalmen­
te mayor se numera, lo mismo que el m enor, por un 3 pre­
cedido del necesario signo o accidente que lo altera.

El acorde de quinta diminuta se numera con un 5 atra­
vesado por una línea. Ejemplo: -5-; (la linea indica la dimi­
nución del intérvalo numerado)

El acorde de quinta aumentada, se numera con un 5 pre­
cedido de una cruz. Ejemplo: (la cruz indica el aumento
del intérvalo nujiierado).

La sesta aumentada con quinta justa, de este modo: f6.
4-ft

La sesta y cuarta aumentadas, así: i ,‘\‘4
La séptima dominante se numera con un 7, bajo cl cual 

se coloca un 3 precedido del accidente necesario á la alte­
ración , para hacer mayor la tercera del acorde. Ejem­
plo: J ó según el tono.
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asi
lia sépiima dominante con quinfa aumentada, se numera 
. 7

La séptima de segunda especie, a s i: ¿

La — de tercera especie, asi: J
La — de cuarta especie, asi: 7
(Algunas veces precede al número el accidente necesario 

para hacer mayor la sé¡)liina.)
La séptima sensible, se numera así:
La — diminuta,

.5-
así: .7-

La novena mayor, a s í: ó según el tono.#3
La novena menor, asi: ^  6 seguu el tono.
Véase en las láminas 2 /  3.» y 4.* un cuadro general de 

todos los acordes y de sus diferentes inversiones, con los 
números que los representan.

§- 5.

DE LA PREPARACIOIS T RESOLUCION DE LA DISONANCIA PRINCI­

PAL EN CADA ACORDE DISONANTE.

Toda nota que con el bajo del acorde es disonante, tiene 
necesidad de estar preparada y resuelta. Esta regla es de pre­
cisa obligación, á fin de disminuir el desagradable y propio 
efecto do todo intérvalo disonante.

Antes de pasar á otra cosa , pondremos los nombres de 
los intérvalos consonantes, mistos y disonantes.

Consonantes: La tercera mayor ó menor, la quinta, la 
octava y la décima.

Mistos: La segunda aumentada, las cuartas aumenta­
da y ju sta , la quinta diminuta , y las séptimas mayor y 
diminuta.

Disonantes: La segunda menor y mayor, la tercera y 
cuarta diminutas, las quintas y sestas aumentadas, la sép­
tima mayor , la séptima sensible, y las novenas menor y 
mayor.
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DE lA  rREPARACION DE UNA DISONANCIA.

Se prepara una disonancia haciendo oir antes la nota 
fpiD debe producirla en el acorde especial, pero teniendo 
cuidado de que dicha nota sea consonante en el acorde pre­
paratorio. (Véase el egemplo de preparación de la séptima 
sensible, lámina 4. A.)

DE LA RESOLUCION DE UNA DISONANCIA.

Una vez producida la disonancia, su resolución se ve­
rifica haciendo bajar un grado la nota disonante sobre la in­
ferior ; esta regla tiene pocas cscepciones, y la nota reso­
lutoria forma á su vez parte de un acorde consonante, 
á no ser que se haga una serie de séptimas, por ejem­
plo , como se espresará en la sección siguiente.

Un ejemplo de resolución de la séptima sensible, después 
de [»reparada y producida, se encontrará lámina 4. B.

Las mismas precauciones se tomarán para cualquier 
acorde disonante que haya de prepararse.

§. (I.-

DE LAS MAHCilAS-DE SÉPTIMAS.

Se llama marcha, una séric de séptimas dominantes 
diminutas, ó también de diferentes especies mezcladas 
que se suceden, haciendo el bajo un salto de quinta ba­
jando , y de cuarta subiendo.

Es preciso tener cuidado de preparar la primera sépti­
ma en caso que no sea dominante ó diminuta: de todos 
modos, la resolución <le la última séptima debe ser sobre 
un acorde consonante. Véanse los tres ejemplos de la 
marcha de séptimas dominantes , diminutas y de diferentes 
especies. (Lámina 4. C. y lámina 5. A. B.)

Cuando se hace una marcha semejante, basta colocar 
el número 7 sobre cada nota del bajo para guiar al

Ayuntamiento de Madrid



acompañante: esta marcha toma el nombre de progresión 
fieticia. Sí se hiciera, por ejemplo, en e! tono de do menor, 
nos conduciría al tono sinónimo mayor, pero aumentado 
de un gran número de bemoles; entonces esa progresión 
resultaría real, porque todas las séptimas deberían ser do­
minantes , y no mezcladas como en la precedente progre­
sión ficticia. (Lámina 5 ejemplo C.)

Nótese que las séptimas superiores bajan todas un grado, 
lo mismo que la tercera de cada nuevo sonido fundamen­
tal. Se da también el nombre de marcha ó progresión ar­
mónica , á toda clase de intérvalo que forma un diseño si­
métrico en el bajo. (Lámina 5, ejemplo D.)

Se pueden hacer marchas de ese género en todos los in­
tervalos contenidos entre una tónica cualquiera y su octava 
superior.

§. 7.«

DE LA POSICION Y RESOLUCION NATURAL DE CADA UNO DB 
LOS QUINCE ACORDES NO INVERTIDOS.

El acorde perfecto mayor se coloca sobre el primero, 
cuarto y quinto grado de una escala mayor. También se co­
loca sobre el tercero, seslo y séptimo grado de una escala 
menor. No tiene resolución fija. Se puede hacer una sério 
do acordes perfectos mayores.

El acorde perfecto menor se halla sobre el segundo^ 
tercero y sesto grado de la escala mayor, y sobre el pri­
mero , cuarto y quinto grado de la escala menor. Tampo­
co tiene resolución fija. Se puede hacer una sério de acor­
des perfectos menores.

El acorde de quinta diminuta se coloca sobre el séptimo 
grado del tono mayor, y sobre el segundo del tono menor. 
En el primer caso, se resuelve sobro la tónica: en cl se­
gundo , sobre la dominante del tono menor, antes do con­
cluir á tónica de este modo.
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La quinta disiiiimiida debe bajar un grado. (Lánii-' 
na 5. E.)

El acorde de quinta aumentada, se coloca solo sobre 
la dominante del tono mayor: su resolución ordinaria tiene 
lugar sobre la tónica. La quinta aumentada debe subir un 
grado y estar preparada. (Lámina 5. F.)

La setta aumentada con quinta justa, y la sesta y cuarta 
aumentadas, se colocan sobre el cuarto grado de la esca­
la mayor , y sobre el sesto de la escala m enor: su re­
solución se verifica sobre la dominante del modo menor.

La pi'eparacion de la sesta aumentada no es de rigor. 
(Lámina 3. G.)

La séptima dominante, se coloca sobre la quinta de los 
modos mayor y menor. (Lámina 5. H.J

La séptima dominante con quinta aumentada, se coloca 
solamente sobre el quinto grado del modo mayor. Es pre­
ciso preparar la quinta aumentada, y alejarla, como ya 
se ha dicho de la séptima, á fin de evitar el intérvaln 
demasiado duro de la torcera-diminuta. (Lámina 5. 1.)

Es inútil el preparar la séptima menor de estos acor­
des , porque su efecto no es muy desagradable al oido.

Las séptimas de segunda y tercera especie , se colocan 
una y otra sobre el segundo grado ; la primera sobre el 
del tono mayor, y la segunda sobre el del menor: su 
resolución tiene lugar sobre la dominante de uno ú otro 
tono mayor y menor. Es preciso preparar la séptima m e­
nor á causa de la minoría do la tercera del acorde. (Lá­
mina 6. A.)

La séptima de cuarta especie, se coloca sobro cl cuarto 
grado del tono mayor, ó sobre cl sesto del tono menor. 
Es preciso prepararla. Su resolución tiene lugar sobro la 
séptima de tercera especie, que so resuelve sobre la sép­
tima dominante antes de concluir en el modo menor. (Lá­
mina G. B.;
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La séptima sensible se coloca sobre el sétimo grado del 
modo mayor; su resolución tiene lugar sobre la tónica.

La séptima diminuta se coloca sobre la nota sensible 
(séptimo grado) del modo m enor: su resolución tiene lugar 
sobre la tónica. Su preparación no es indispensable (Lá­
mina 6. D.̂

Las novenas mayor y menor se colocan sobre la do­
minante del modo, y se resuelven sobre las tónicas cor­
respondientes á sus denominaciones genéricas.

Guando se prepara la novena , su efecto es menos des­
abrido. (Xámina 6. E.^

La quinta de estos acordes debe suprimirse.

§■ 8."

DE LAS CADENCIAS ARMÓNICAS.

Así se llaman las diferentes sucesiones ó fórmulas de 
acordes por los cuales se term ina, suspende ó cambia 
el sentido lógico de una frase musical acompañada de 
armonía.

Hay cuatro especies de cadencias:
1. » La semi-cadencia;
2. » La cadencia perfecta:
3. * La cadencia plagal ó de iglesia;
4. “ La cadencia interrumpida.

Comunmente se formulan haciendo oir la subdominante 
y luego la dominante del tono en que se modula, llevan­
do esta última la inversión ^ , y en seguida el acorde 
perfecto; pero solo en la terminación es cuando cada 
una de ellas viene á parar al acorde que le es propio para 
decidir su calidad.

La scmi~cadencia, tiene por objeto retardar el sentido 
linal armónico; á cuyo efecto, ó bien termina sobro la 
primera inversión del acorde perfecto, ó bien hace un r®'
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queño descanso sobre el acorde de dominante del tono 
principal. (Lámina 6. F.)

La cadencia perfecta termina sobre la tónica misma. 
(Lámina G. G.)

La cadencia plagal, en lugar de resolver la subdomi­
nante sobre la dominante antes de concluir á la tónica, 
pasa en seguida sobre este último acorde final. (Lá­
mina 6. H.)

Esta cadencia es la que con preferencia se emplea en 
la música religiosa, y produce mas efecto cuando el tono 
es menor, y que por escepcion, se hace mayor el último 
acorde de tónica final. (Lámina 7. A.)

La cadencia interrumpida , después de haber procedido 
por la subdominante y la dominante, llevando la inversión 
® y el acorde perfecto, entra de repente en un tono 
estrafio al que se prensentia, é interrunpe de este mod<> 
el sentido armónico. (Lámina 7. B.)

Cuando después de la dominante, so toma un acorde 
en el cual se han conservado una ó varias notas de este 
penúltimo acorde , la cadencia interrumpida toma el nombro 
de íranstcion. (Lámina 7. C.)

§. 9.«
DE LAS MODULACIOnES.

Tres son l&fc especies de modulaciones que h ay ; la dia­
tónica, la cromática y la enarmónica.

La primera se produce pasando alternativamente so­
bre todos los grados de un tono mayor ó menor, pero 
sin emplear ningún accidente estrano al tono escogido. (Lá­
mina 7. D.)

Al contrario, empleando los signos alternativos,  sea 
subiendo ó bajando, es como se consigue la modulación 
cromática. fLámina 7  ̂E.^

La modulación enarmónica se formula dando, por ejem­
p lo , á una nota acompañada de un sostenido,, la. reso-

i-i-
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lucion inferior que tendría como nota bemolizatia; de lo 
cual puedo hacerse esperimento en el piano, donde una 
sola y única tecla es á la vez, nota natural, nota sostenida 
y  nota bemolizada. Lo contrario tiene lugar con respec­
to á una nota natural ó sostenida.

El becuadro puede también representar á la vez un sos­
tenido , si hace subir la nota afectada, ó un bemol, si la 
hace bajar.

Tres son los acor<les á los cuales su doblo facultad resoluti­
va, ha hecho dar el nombre de acordes enarmónicos; estos son:

l.° La séptima dominante.
2.0 La sesta aumentada (con quinta justa.)
3.0 La séptima diminuta. (Lámina 7. F. y lám. 8. A. B.)

§. 10.

DE LOS TRES DIFERENTES MOVIMIENTOS QüE ES PRECISO DAR k  
LAS PAUTES ARMÓNICAS, Á FIN DE ENLAZAR NATURALMENTE

LOS ACORDES.

Siempre se debe , cuando una sucesión de acordes es 
diatónica, dar á cada una de las notas que la componen, 
la marcha natural que estas diferentes notas ocupan en la 
escala de do primitiva. Si, por ejemplo, el acorde de so l  

mayor se resuelve sobre el de d o  mayor, el si (tercera 
del primer acorde) se resolverá sobre el do, el re sobre 
el mi; el sol (octava) quedará en su lugar, y en fin, el 
sol (fundamental) subirá ó bajará sobre el do, tónica del 
acorde final. Los dos sonidos si y re siguen esta marcha, 
porque en la escala de d o  , el primero de estos dos soni­
dos se resuelve naturalmente sobre el do, y el último su­
be por la misma razón al mi. En cuanto al so l, sonido 
común á los dos acordes de sol y de d o , no cambia de 
posición, porque en los dos acordes en cuestión es octava 
del primero y quinta del segundo. La resolución del sonido

(I) No hallándose biea fijado hasta ahora en España el lenguage técnico de al­
gunos términos musicales, me lie decidido con el parecer do personas entendi­
das , á adoptar los dos términos de nota sostenida y  nota bemolisada. (N. d.

V
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fundamcnliii sol es facnltatíva sobre el do tónica, ó sobro 
el do octava, por(|uc la nota sol en la escala de do, con­
duce igualmente á una que á otra de estas dos posiciones 
naturales de la tónica. (Lámina 8. G.)

Estas diferentes resoluciones indican cada una un mo­
vimiento. El si y el re, subiendo simultáneamente sobre el 
do y el m i, se resuelven por movimiento d ir e c t o  ; el sol, 
dos veces repetido, hace un movimiento o b l ic u o  con res­
pecto á las (lemas partes, y la nota fundamental del pri­
mer compás, si se la resuelve sobro el do inferior, hace 
un movimiento c o n t r a r io  con las notas si y  re , al paso 
que con los sol sol tenidos por la tercera parte superior 
lo hacen oblicuo.

La séptima dominante presenta también, cuando se 
resuelve sobre su tónica natural, el uso simultáneo de los 
tres movimientos, directo , oblicuo y contrario. ^Lámina 8. D.)

§■ 11-
DE LAS QUINTAS ¥ OCTVVAS SEGUIDAS, HKVLES Y OCULTAS. 
BAJOS PARA NUMERAR Y LLENAR, \  FIN DE PONER EN PR.ÁC- 

TICA TODOS LOS ACORDES.

Dos casos se presentan, en los cuales haciendo un mo­
vimiento directo entre el bajo y una de las partes supe­
riores, se comete una falta contra la pureza armónica. 
Esto sucede, cuando por consecuencia de estos movimien­
tos paralelos, resultan dos (¡uinLis justas , (Lámina 8. E.; 
ó dos octavas sea subiendo ó bajando. (Lámina 9. A.)

Casi siempre estas dos faltas so cometen simultánea­
mente. A fin de evitar la primera (las dos quintas segui­
das) cuyo efecto es durísimo, y la segunda (las dos octa­
vas scguidasi cuyo resultado final empobrece la armonía, 
se usa del movimiento contrario. (Véanse Lám. 9. B. unos ejem­
plos en los cuales las dos quintas y octavas seguidas indicadas 
anteriormente, se evitan por medio del movimiento contrario.) 

Con todo, so pueden hacer de seguida quintas y ocla'*
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vas por nioviinicnlo contrario; pero entonces es absoluta­
mente preciso escribir la armonía A tros partes. (Lám. 9. C. D.)

Las octavas seguidas por movimiento contrario entre el 
bajo y la parle mas alta, se hacen con preferencia á las 
quintas, A causa de la dureza armónica que resulta del 
descanso de la segunda quinta sobre la fundamental final; 
no obstante, colocadas las dos quintas seguidas por mo­
vimiento contrario en una parte intermedia, llenan muy 
bien la armonía. (Lámina 9. E.)

Se cometen también bastante A menudo dos faltas menos 
ligeras, haciendo, sea dos quintas, ó bien dos octavas se­
guidas , de las cuales la primera es ocalta (ó sub-entendi- 
da), y la segunda real (ó escrita). Si estas pequeñas incor­
recciones no se notan en la parte mas elevada de la ar­
monía, resultan entonces muy ligeras. (Lámina 9. F. y G.)

Cuando entre el bajo y ia parte alta se halla un iu- 
térvalo do dócima en lugar de uno de sesta, como se vé 
en el precedente ejemplo , las dos octavas oculta y real 
aunque existen, están atenuailas; y esta ligera incorrección 
de estilo puede cometerse sin dilicultad. (Lámina 9. H.)

Al terminar esta sección debemos observar, que las 
quintas y octavas reales seguirlas están igualmente proliibi- 
das entro las parles superiores , prescindiendo del bajo.

lié aquí, para concluir, una série de bajos en cada 
uno de los cuales so emplea especialmente uno de ios 
quince acorries con sus inversiones. El lector observará 
que el acorde y sus inversiones, que son el objeto de 
cada bajo, no están cifrados, con el fin de obligarle A re­
currir al cuadro página 5. Ademas, el lector deberá lle­
nar sobre otro renglón , la armonía A cuatro partes exi­
gida por estos diferentes bajos. (Véanse todos los ejemplos 
de las láminas 10, i l y 12. Véanse asimismo las láminas 
i:i, f1, 15, 16 y 17, primera linea, que contienen un resúmen 
armónico con el bajo numora<lo para llenar á cuatro partes.)

Ayuntamiento de Madrid



SEGUNDA PARTE.

d e  I í A A l l M O I f l A  A K T l F i C i A E

0  DE LAS NOTAS DE PASO.

§•

NOMENCLATURA DE LAS NOTAS DE PASO.

So da el nombre genérico de armonía artificial, y la 
particular denominación de notas de paso, á ciertos intér- 
valos melódicos que, aunque oidos superior ó inferiormen- 
to con la armenia, son sin embargo agenos á esta misma 
armonia, y no hacen sino pasar entre las notas integran­
tes de los acordes.

Seis son las clases de notas de paso.
1. * La nota de paso simple.
2. » La apoyatura.
3. » La anticipación.
4. “ La síncopa.
5. “ La suspensión.
6. “ La pedal, (l)

(I) Pedal C3 un adjeUvo qu« se rclietc al sustantivo fwla,  espresoó suplulo; 
por eso le usaremos siempre con artículo ícmenino. Resulta Uo aquí otra ventaja, 
y es poder distinguir la pedal (noU) de el pedal (registro do Organo, piano Ü 
arpa. iK. del T.),
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§■ 2«

DE LA NOTA DE PASO SIMPLE.

Para íjue una nota pueda ser de paso simple, es ne­
cesario que estíí precedida y seguida de otras que formen 
parte real de la armonía acompañante. Sin embargo, se 
pueden hacer dos notas de paso seguidas, y aun muchas 
del mismo género si se siguen diatónica ó cromáticamente. 
Basta entonces que la primera y última nota de la frase 
musical sean reales. Aun m as, todas las seis especies de 
notas de paso de que se va á tratar, podrán doblarse, sea 
á la tercera ó á la sesta por las cinco primeras, y á la 
quinta por la última. {Lámina 17. A. B. C. D.)

Si el intervalo es disyunto, la nota deja de ser de paso; 
y resulta real, cuando por su naturaleza no forma parte 
integrante del nuevo acorde, ó del ya oido. (Lámina 17 
E. y F.)

§- 3.0

DE LA APOYATURA.

La apoyatura es una nota de adorno que precede á 
la nota real, en un grado superior ó inferior. (Lá­
mina 17. G.)

En la música algo antigua, la apoyatura está frecuen­
temente indicada con notos pequeñas. (Lámina 17 H v 
18. A. B. C.)

§. 4.0

DE LA ANTICIPACION.

La anticipación es una nota que, aunque pertenecien­
te al acorde que la sigue, se hace oir no obstante antes 
del cambio de la armenia, de la cual debe ella ser parte 
integrante. (Lámina 18. D. E.)
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§. 5.“

DE LA SÍNCOPA.

La síncopa es una nota que se da en el tiempo débil, 
(ó no acentuado del compás), y se prolonga durante el 
fuerte, aunque no se armonice sino sobre el primero de 
estos dos tiempos (el débil) con el bajo y las otras partes 
acompañantes. (Lámina 18. F.)

§• 6-"

DE I.A SÜSPENSÍON.

La suspensión es una nota q u e , en lugar de termi­
nar sobre la que la sigue naturalmente , retarda, en un 
grado superior ó inferior, aquella misma nota; do loque 
resulta iransitóriamente una disonancia sobre el acorde final.

Nota. De cada grado de un acorde cualquiera se pue­
de hacer una suspensión. Siete son las especies de sus­
pensiones, formuladas como demuestran la lámina 18. G. H. y 
todos los ejemplos de la 19.

§. 7 -

DE LA PEDAL.

La pedal es una nota tenida que se hace mas comun­
mente en el bajo, bien sea sobre la tónica, ó l>ien sobre la 
dominante del tono principal ó incidental.

También se hacen pedales interiores ó superiores, y aun 
dobles en el bajo.

Diferenciándosela pedal de la nota tenida común, en que 
es transitoria sobre una série de acordes de los cuales no 
forma parte, resulta que es una disonancia, que como lodos los 
ntérvalos de este género, necesita estar preparada y resuelta.

La armonía agena á la pedal tendrá con todo una marcha 
lógica, sea cual fuere la posición dada á la calidad de nota- 
pedal. (Lámina 20 toda, y lámina 21 A.)

A
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Produciemlo la pedal colocada en el bajo, mas efecto que 
en cualquiera otra parle superior ó inferior, es por consi- 
<¿uienle la mas usada en la práctica.

AI terminar esta sección, digamos para que nuestros lec­
tores se fijen sobre el respectivo valor de las notas reales y 
de paso, que las primeras son á la formación de la inelodia^ 
lo que las vocales son á las palabras; mientras que las se­
gundas , especie de consonantes musicales, no pueden tener 
sentido sino por la asociación de las primeras.

§■

AbVliRTENCIAS SOBRE EL MODO DE CREAR ÜIS «A JO , Y TOR 

CONSECUEMCIA ÜN AC03irAÑA5UE>T0 DE PIANO Á TODA CLASE

DE MELODIAS.

Aunque las reglas de armonía que hemos espuesto ante­
riormente , presenten al compositor muclios medios de va­
riar los bajos de una melodía original, debemos en esta 
sección especial profundizar esa interesante cuestión, no 
solamente presentando á nuestros lectores, raciocinios apo­
yados sobre hechos, sino también analizando con un cuidado 
particular, los dos elementos que constituyen toda composi­
ción música, sea cual fuere la clase á que pertenezca ; á 
saber: la melodía por una parte, y por otra la armonía que 
la acompaña.

Pues q u e , si los recursos de la armonía ofrecen á los 
compositores grande variedad de bajos para una misma me­
lodía , no es menos cierto que «*st« estension dada á la 
aplicación de los acordes, puedo someterse á ciertas reglas, 
cuya observancia es de una ayuda eficaz para las personas 
deseosas, no de componer grandes piezas, pero á lo menos 
de llegar á escribir y acompañar correctamente y con buen 
efecto sus sencillas y fáciles inspiraciones. Pero nuestro 
objeto al publicar este Manual de armonía, no ha sido el de 
presentar al público un Curso de o.Ha composición musical-,
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y por eso, mas bien á los afleionados fpie á los artistas, 
dirigiremos las siguientes líneas; y tenemos la firme convic­
ción, do que una esperiencia seguida pero poco cansada, ayu­
dada de su meditación, les pondrá muy pronto en estado de 
escribir bajo una melodía cualquiera, una armonía pura y 
pintoresca.

§. lí.”

DE LOS TIEMPOS FUERTES Y DÉBILES EN LOS TRES COMPASES 

SIMPLES, COMPUESTOS Y DERIVADOS.

Ya liemos dejado entrever al lector en la quinta sección, 
que trata de la síncopa, la posición de los tiempos fuertes 
y débiles; en esta otra especial, vamos á darle todas las 
noticias posibles sobre la cualidad fuerte ó débil de los tiem­
pos que llena cada ciase de compases, y le presentaremos 
en seguida un cuadro retrospectivo de seis especies de notas 
de paso, consideradas según la posición que cada una de 
ellas debe ocupar en los tiempos fuertes ó débiles del compás.

El primer tiempo que se dá en toda clase de compases 
es el tiempo fuerte por escelencia, y el segundo es el débil. 
Si el compás es de cuatro tiempos, el tercero es fuerte pero 
con menos intensión que el primero, y el cuarto es aun 
mas débil quo el segundo. La misma observación es aplica­
ble á todos los demas compases. (Lám. 2t B. C. D.)

Cuando cl movimiento es lento, se puede subdividir cada 
uno de los tiempos simples, en compuestos, fuertes, y dé­
biles. (Lám. 21 E. F. G.)

El compás de dos tiempos usado para una pieza adagio 
es idéntico al de cuatro, aunque no se lleve del mismo modo.

He aquí sobre cuáles de los tiempos fuertes y débiles 
se pueden poner cada una de las notas de paso, cuya no­
menclatura se ha dado en la pág. 14.

1.' La NOTA DE PASO SIMPLE, no puede ponerse en el 
tiempo fuerte de ningún compás; pero sí sobre el segundo
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de la misma especie, con tul que este precedido de una 
nota real (I).

2.0 La APOYATURA. SG poDc en el primero y segundo 
tiempo fuerte, lo mismo qne en el primero débil, pero 
jamás en el segundo de esta especie.

3.0 La SÍNCOPA, siempre consonante en el primero é iil- 
timo tiempo débil, no es disonante sino en el segundo tiem­
po fuerte del compás en que se emplea. Es también diso­
nante en el primer tiempo fuerte del segundo compás, si 
se emplea en dos compases consecutivos.

4.0 La ANTICIPACION solo sc hace á lo último del prime­
ro ó segundo tieini»o débil.

5.0 La SUSPENSION se prepara en el segundo tiempo fuer­
te del primer compás, produce su efecto en el primer tiem­
po fuerte del siguiente, y se resuelve en e! segundo fuerte 
de este mismo compás.

6.0 La PEDAL se prepara y resuelve sicmpi’o en el pri­
mer tiempo fuerte del compás.

Se pueden aun considerar todos los tiempos del compás 
como fuertes, colocando un nuevo acorde bajo cada una de 
las notas que los llenan; pero en ese caso, es preciso que 
el movimiento no sea muy vivo, á fin de evitar la confu­
sión que resultaría en la sucesión armónica. Los compases 
compuestos y derivados, tienen sus tiempos débiles y fuer­
tes colocados absolutamente lo mismo ([iie los de los com­
pases simples ó radicales (2).

(1) Sin eml>argo, si doa ñutas de pciso sc siguen diatónica ú cromáticamente, 
la seguntla puede hacerse sobre el segundo tiempo fuerte del compás.

(2) El compás de cuatro tiempos es el radical dei de

El de tres tiempos, lo es dd ®

El de dos, es del ^

Y los compases 2 y 3 son los derivados de los de d Jos y á tres parles.

3

Ayuntamiento de Madrid



—  20 —

§. 10.

DE LA FRASEOLOGIA 3ÍUSICAL.

Si bien no puede ensenarse á nadie el arte de crear la 
melodia hija de la inspiración musical, se puede á lo menos 
asegurar que la costumbre de oir bellos y nobles cantos, y 
de analizarlos con inteligencia, prepara prodigiosamente á 
crear melodías, por poca disposición que uno tenga para este 
género de producciones.

üna frase musical es el producto de muchos sonidos, que 
por la colocación que se les da, por las diferentes inflexio­
nes que reciben, y en fm , por el género del modo y un 
cierto movimiento rítmico, forman, musicalmente hablando, 
un todo absoluto.

Una frase , pues, se compone de partes simétricas que se 
ligan las unas á las otras. Estas partes toman el nombre de 
miembros de frase ó de periodos melódicos.

Existen partes de frase que no son sino incisos en el 
discurso musical, que sirven para ligar aquellas que cons­
tituyen el fondo del pensamiento melódico.

El primer miembro de la frase se llama antecedente; el se­
gundo , que por su forma reproduce en algún modo la figu­
ra del prim ero, se llama conserucníe, y por fin el último, 
que como acabamos de decir, no es mas que la unión de 
las dos partes de la frase á la primera dcl segundo perío­
do, toma el nombre de inciso.

Estos diferentes elementos de frases simétricas, forman 
un todo aprcciable, y que presenta á la imaginación un sen* 
lído continuado, agradable ó vehemente, según la espresion 
que se ha querido dar á la melodia.

Ahora bien, solo por medio de modulaciones de paso, pero 
relativas entre sí, es como se puede dar ú la meloilia una su­
cesión de intérvalos, cuyo principal atractivo es el de halagar 
el oido hablando al corazón.
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He aquí, relativamente á los dos modos en los cuales se 

escribe la melodía, cuál es el camino mas regular que debe 
seguirse para enlazar las diferentes modulaciones.

Esta doble demostración la aplicaremos á la construcción 
armónica de una canción, á fln de concretarnos en los mo­
destos límites que nos hemos propuesto.

En el modo mayor, la melodía pasará al tono de la domi­
nante del tono elegido ; y (después de haber hecho alli un 
ligero descanso), volverá por medio de la séjitima dominante 
á la tónica principal.

En el modo menor, el campo do la modulación podrá 
ser mas vasto. Porque después de haber pasado al tono 
mayor, cuya principal tónica es el relativo menor natural, (I) 
volverá á la dominante del menor principal, y en lugar 
de acabar en este mismo menor, concluirá en su tónica 
sinónima mayor {2}. (Lám. 25 A lám. 26 y 27.)

En general, toda frase que no tiene su correspondiente 
en un mismo periodo, debe tomar el nombre de miembro 
inciso.

Terminaremos este párrafo haciendo observar al lector, 
que cuando se escribe una composición ligera, es preciso 
evitar las modulaciones alambicadas; y que la melodía pro­
pia de la canción sobre todo, pierde mucho de esa senci­
llez que hace su mayor encanto, si el compositor emplea la 
armonía complicada del género enarmónico para acompañar­
la; lo que, sea dicho de paso, no puede contribuir sino 
á hacer que las entonaciones vocales sean á veces de una 
ejecución.

(1) Comí) por ejemplo de tu menor á do mayor.
(2) Un tono sinónimo, es el ijuc no diliere de otro, sino por la cualidad 

mayor ó menor de su tercera, pero que lleva el mismo nombre tónico, como por 
ejemplo, los dos tonos de la menor y ia minjor (con tres sostenidos.)
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DEL BAJO EN LA MELODIA.

Ahora que ya se conoce la luarcha modulante de las me­
lodías mayor y menor, vamos á manifestar, lo mas clara­
mente posible, el modo como se debe hacer para llegar á 
acompañar un canto cualquiera con una armonía pura y rica.

Antes de escribir el acompañamiento de una melodía se 
debe tener presente:

1. “ En qué tono está escrita.
2. ” Cuáles son las modulaciones transitorias de las fra­

ses principales ó incisas.
3. '’ Qué notas del canto pueden ser reales ó de paso, re-? 

lalivamente á la armonía que se supondrá debe acompañar­
las lo mas convenientemente; y en fin,

4.° Cual es el carácter general de la melodía, su 
movimiento lento ó vivo, y su íisonomia particular.

Porque, un canto espresivo pero sin ritm o, y por 
consiguiente de un carácter severo, permite una armonía 
muy diferente de aquel cuyo moviiiümiento animado, pi­
cante, cuya desenvoUui-a apasionada ó brillante forman 
su carácter distintivo.

Sin embargo, pudtendo ser la mayor parte de las no­
tas de una melodía, partes integrantes de muclios acordes 
diferentes, acontece que el compositor tiene la facultad de 
acompañar esta misma melodía do diferentes maneras, por­
que tales notas del canto, ([ue , por ejemplo , bajo cierto 
punto de vista de la armonía, hubieran sido de paso, re­
sultan reales en o tra , y vice-versa.

Ademas, una melodía ó un fracmento de melodía pue­
de, cuando su forma lo permite, ser considerada como 
escrita en tres tonos absolutamente diferentes. En este 
caso, la armonía debe cambiar según cada nueva tonalidad.
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Véaseen la lámina 28 un fracmonto melódico de una forma muy 
sencilla, cuyas notas reales ó radicales y transitorias están 
marcadas , y al cual se han puesto alternativamente tres ba­
jos en do mayor, la menor y fa mayor.

Este fracmento melódico es susceptible aun de otros 
muchos bajos, sea cual fuere de los tres tonos de do, de 
la , ó de fa en que estuviera escrito.

Recomendamos á los discípulos encarecidamente, que 
imiten el género de trabajo á que se refieren los tres úl­
timos ejemplos. Su práctica frecuente los pondrá en es­
tado en muy poco tiempo de escribir con grande faci­
lidad el bajo á cualquiera mclodia; y ademas, dará mu­
cha flexibilidad á su estilo armónico, porque obliga á di­
versificar los acordes tantas veces, cuantas se considera 
la melodía en un nuevo tono.

Será bueno también analizar cantos conocidos, seña­
lando cada especie do notas que sean de paso relati­
vamente á la armonía indicada por sus autores, y hacer 
también bajo estos motivos un acompañamiento nuevo que 
luego se comparará con el del compositor acreditado.

Se podrán también crear cantos sobre los bajos de me­
lodías célebres; después se rectificarán según los bellos 
modelos que so habrán escogido : este último ejercicio ense­
ñará el arte de modular melódicamente con facilidad y elegancia.

Sin embargo, el mejor bajo, y por consecuencia el 
mejor acompañamiento, es siempre el que menos se 
aparta de la serie de acordes relativos al tono principal de 
la melodía, bajo la cual se ha colocado.

En prueba de la verdad de esta aserción, damos en 
la lámina 29 y 30 un motivo de Mozart, sobre el cual 
se hah escrito tres diferentes géneros de acompauaniienlo, 
y que todos entre sí no tienen mas relación, que la de 
la tonalidad indispensable con el bajo original dcl autor, que 
luego reproduciremos nosotros.
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A pesar de todo lo que pueden ofrecer de ingenioso 

las tres variaciones armónicas propuestas, el bajo de 
Mozart que se va á v e r , e s , prescindiendo del eminente 
mérito del compositor, el que debe ser preferido; por- 
iiue, siendo verdadero reflejo de la delicada melodía que 
acompaña, ha sido concebido al mismo tiempo que esta úl­
tima; la armonía unida al canto se poetiza, y un compo­
sitor de genio, como era Mozart, tenia en sí mismo una 
facultad compleja de creación : la de la forma melódica, 
y del color armónico, que forman la cualidad de una 
verdadera inspiración musical.

Para concluir esta importante sección, presentamos en 
las láminas 31, 32 y 33 una série de leccioncitas meló­
dicas , en cada una de las cuales las seis notas de paso 
están empleadas siguiendo el orden de la nomenclatura 
dada. {Pág. 26.) El lector, después de liaher marcado con 
una crucecita las notas radicales, ó que soportan un acor­
de , añadirá un pentagrama inferior sobre el cual escri­
birá el bajo numerado.

§  f 2 .

DK I . \  FOR>I.\ QUE SE DEBE PREFERIR P\R/V LOS ACOMPAÑA­
MIENTOS DE PIANO.

Es [ircciso no dar á los acompañamientos do piano que 
se escriben (á ejemplo de ciertos compositores pedan­
tes) la forma brillante del concierto, ó la mas fria de la 
sonata ; al contrario, se debo uno imponer la obligación 
lie ser sencillo sin trivialidad, en cuanto á la forma de 
los acompañamientos, lo cual no impide sin embargo el 
hacer una rica elección de acordes.

Debiendo la voz , ó el solo instrumental que se acom­
paña , lijar antes que todo la atención del auditorio, un 
irmonista, si tiene tacto, evitará el hacer brillar su saber

Ayuntamiento de Madrid



_ 2 ó  —

con perjuicio tlel cfeclo melódico, y no olvidará un mo­
mento que dobe poner todo su cuidado en sostener la 
voz, ó el instrumento creado á su imitación, en lugar 
de ahogarlo por la vana ostentación de una ciencia que 
se hace pedantesca desde el momento en que se prodiga 
fuera de propósito.

En fin, el acompañante escogerá siempre con prefe­
rencia las formas mas sencillas, porque son también las 
mas fáciles de ejecutar, y porque una parte de piano 
que no es concertante, debe reducirse á prudentes y mo­
destos limites.

Las siguientes consideraciones sobre las varias clases de 
ritmos que se emplean mas á menudo cuando se acompa­
ña la melodía, deberán ser meditadas por el lector, ce­
loso de apresurar sus progresos en esta parte tan impor­
tante de la práctica armónica.

§■ 13.

DEL nÍTMO MUSICAL. NOMENCLATURA DE SUS SEIS DIFERENTES 

ESPECIES APLICADAS AL ACOMPAÑAMIENTO DE LA MELODIA, 

PRINCIPALMENTE EN EL PIANO.

Si el ritmo es el alma do la m úsica, y puede aun 
por la sola fuerza de su acción sobre el organismo h u ­
mano producir muy grande efecto, ( t ) no se ¡)ucde ne­
gar que, aplicado bajo diferentes formas á la armonía que 
acompaña al canto, dobla aun los efectos de este principal 
móvil do todo placer musical.

No es pues del ritmo de la melodía del que vamos á 
ocupamos, sino mas bien del que puede darse al acom-

(I) Prueba ile ello, el tambor tocando generala en un día de peligro. Y ¿guiún 
DO ha esperimentado qu« el solo electo del ritmo de un motivo popular re­
percutido contra un cuerpo duro, se reconoce fícUmenle, eiu embargo de estar 
privado de toda especie de sonido musical rememoraUro?
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pañamiento de piauo de ud motivo cualquiera. El ritmo, 
aplicado al acompañamiento de piano, y aun de la or­
questa, sea reducida ó completa, se subdivide en seis es- 
l>ecies, cuya nomenclatura es k  que sigue:

1.  ® Ritmo pasivo.
2. ® — activo.
3. ® — divisionario.
4. ® — tiempo fuerte.
5. ® — tiempo débil.
6. ® — arpegio.

La mayor parte de estos diferentes ritmos pueden h a -  
Ikrso reunidos de dos en dos, ó de tres en tres; pero en 
una prudente práctica, no se hace regularmente uso, mas que 
de dos ritmos simultáneos.

1. ® El ritmo pasivo se verifica, imitando en todas las 
partes los diferentes valores de notas que forman la me- 
]odía acompañada. (Lámina 34 A.)

2. ® El ritmo activo, es el que tiene una fisonomia par­
ticular y de mas movimiento que el del mismo canto, 
aunque sin embargo imita á este último, á lo menos en 
una de las partes acompañantes. (Lámina 34. B.)

3. ® El ritmo divisionario se produce dividiendo la nota 
mas larga del compás en el cual está escrita la melodía.. 
Esta división se continúa sin descanso mientras la melo­
día acompañada sigue una marcha mas pausada; y vice­
versa, si el canto es de un ritmo animado. (Lámina 34 
C. y sigue á la 35.)

4. ® El ritmo ítempo fuerte es el que se da sobre cada 
tiempo fuerte del compás. (Lámina 35. A.)

5. ® El rtímo tiempo débil se da sobre cada tiempo dé­
bil del compás. Es bastante raro el uso de este ritmo en 
todas las partes. Regularmente se emplea simultáneamente 
con el ritmo tiempo fuerte. (Lámina 35. B.)

6. ® El ritmo arpegio se produce haciendo o ir , sea
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partiendo del tiempo fuerte, ó del débil, y también una 
después de otra, las notas que forman los acordes de la 
armonía que acompaña. Este ritm o, aunque ocasionando 
un poco de indecisión en el compás, causa á menudo un 
efecto muy bello y solemne, sobre todo cuando la melodía 
superior tiene un carácter religioso ó afectuoso. (Lámina 36. 
A. y sigue á la 37 y 38.)

Se habrá observado que el bajo, en uno ú otro ritmo 
da casi siempre sobre el primer tiempo fuerte. Asi es co­
mo la parte mas grave de la armonía divide los tiempos 
en espacios iguales, con el ña de dar al compás mayor 
regularidad.

Ultimamente, leyendo y oyendo continuamente piezas 
acompañadas, sea por la orquesta ó el piano, es como el 
lector se pondrá en estado de saber escoger al instante 
con discernimiento, la especie de ritmo que debe emplear 
con preferencia cuando quiere acompañar cualquiera me­
lodía, sea de la clase que fuere.
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TF.RCERA PARTE.

CO.líSEJOS A  hOH  FIA I¥ISTA !$

SOBRE EL ACOMPAÑAMIENTO DE LA PARTITURA V LA 

TRANSPOSICION MUSICAL, APLICADA A SU 

INSTRUMENTO.

§. l-o

DE LOS ACORDES EN QUE HAY UNA Ó VARIAS NOTAS TENIDAS.

Cuando una ó muclias notas son comunes á los a n i ­
des que se suceden, el acompañante pianista debe dejar 
la mano en el mismo lugar, y ejecutar las notas quj se 
repiten, con los mismos dedos; lo cual da mas igualdad á 
la ejecución, ligando mas la armonía. (Lámina 38. A.

§■ 2.«

DE LA LINEA COLOCADA SOBRE MUCHAS NOTAS DEL BAJO.

Cuando la linea siguiente: — está colocada sobre muchas 
notas del bajo, indica que la armonía no cambia, y que 
estas mismas notas son, ó integrantes al acorde, ó de pa­
so. (Lám. 39 A.)

Algunas veces también, se coloca desde luego un 8 segui­
do de la línea, mientras que cada nota del bajo está nume-
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rada con un 3 : esto indica al acompañante, que deberá sos­
tener la octava del primer sonido del bajo, mientras que una 
parto intermedia marchará en terceras con esta última. (Lá­
mina 39 B.)

§■ 3.-

DE LA MANO IZQUIERDA CUANDO SE ACOMPAÑA.

Cuando se acompaña, sea un bajo numerado, ó bien 
una pieza cualquiera reducida al piano de una partitura de 
orquesta, es preciso, siempre que se pueda, ejecutar la par­
te del bajo de la mano izquierda en octavas. Este método 
sencillísimo, dá mas sonoridad Á la parte grave de la ar­
monía. (Lám, 39 C .)

§■ i."

DEL TASTO SOLO.

Cuando esta palabra está escrita sobre un bajo de acom­
pañamiento , significa que no se debe hacer la armonía na­
tural y superior al dicho bajo, y si esta última parte ente­
ramente sola , tal cual está escrita. (Lám. 39 D .)

§■ 5.“

DEL BAJO SIN NUMERACION.

Si el compositor no ha numerado el bajo del acompaña­
miento , el pianista ú organista, dará el acorde perfecto 
natural á cada nota que carezca de indicación armónica. 
Algunas veces, uno do los tres signos accidentales, se halla 
colocado sobre una ó muchas notas, pero sin la asociación 
de números. En este caso, el acompañante dá á la ter­
cera del acorde perfecto, cuyo sonido fundamental está co­
locado en el bajo, la cualidad accidental indicada por el mismo 
signo de alteración. (Lám. 39 E.
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§. fi".

DE EA POSICION, EN LA MANO DERECHA, DE LAS NOTAS DE LA 

ARMONÍA QUE FORMAN LOS ACORDES.

Los acordes de tres sonidos tienen tres diferentes po­
siciones superiores, estén ó nó en el estado directo ó in­
vertido.

El acorde se halla en la primera posición cuando la 
nota mas alta hace la octava del bajo.

Se halla en la segunda posición cuando hace la tercera. 
(Esta es la mas armoniosa.)

Se halla en la tercera posición cuando hace la quinta, 
(Lám. 40 A.)

Los acordes de cuatro sonidos tienen cuatro posiciones 
superiores diferentes, sea cual fuere también su estado di­
recto ó invertido ; no obstante, las dos sestas aumentadas 
no tienen mas que tres posiciones.

Se hallan en la primera cuando la nota mas alta hace 
ella misma la sesía aumentada.

Se hallan en la segunda cuando hace la tercera. (Esta 
posición, como la primera, son muy armoniosas.)

Se hallan en la tercera posición cuando la parte alta hace 
la quinta del acorde, ó la cuarta cuando es la sesta y cuar­
ta aumentadas. (Lám. io B .)

Todas las séptimas, cualquiera que sea su especie, se 
hallan en la primera posición cuando la nota mas alta ha­
ce la séptima del acorde.

Se hallan en la segunda cuando hace la octava del bajo.
Se hallan en la tercera posición cuando hace la tercera; 

y en fin, en la cuarta cuando hace la quinta del mismo 
acorde. ( Lám. 40 C .)

Los acordes de cinco sonidos tienen cinco posiciones.
Las novenas mayor y menor se hallan en la primera
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posición cuando la nota mas alta hace la novena. Se hallan 
en la segunda cuando hace la tercera, en la tercera cuan­
do hace la quinta; en la cuarta cuando hace la séptima; 
y en ü n , en quinta posición cuando hace la octava del bajo.

De todas estas posiciones, la priniera y segunda son las 
mas armoniosas. {Láju. 40 D.)

§■

DE LOS INSTRUMENTOS DE ORQUESTA. QUE SE TRANSTORTAN, 

CUANDO SE ARREGLA UNA PARTITURA PARA PIANO.

Los cornos ingleses, clarinetes, clarines, y trompas or­
dinarias , son de todos los instrumentos de orquesta, los úni­
cos que exigen una transposición por parte del pianista 
acompañante. Todas las voces y demas instrumentos , se 
ejecutan en el tono en que están escritos.

Por la sustitución de las llaves no escritas á las ostensi­
bles es como se verifica la transposición musical. Antes de 
entrar en mas menudos pormenores sobre este punto , diga­
mos desde luego que:

El clarinete en do ejecuta Lil cual estsi escrito, es decir, 
en llave de sol en segunda linea.

Los clarinetes en la y si hemol, aunque escritos igualmen­
te en llave de sol en segunda linea, ejecutan, el primero 
(en la) en llat'e de do en prim era, á la cual se añaden 
mentalmente tres sostenidos; y el segundo {en si bemol) en 
llave de do en cuarta, á la cual se añaden también men­
talmente dos bemoles. (Láni 41 A. B. C.)

Los cornos ingleses se escriben también en llave de sol 
en segunda; pero deben trasportarse mentalmente á la dedo 
en segunda, y añadir un bemol á la llave porque ejecutan 
en fa mayor. (Lám. 41 D.)

Los clarinetes y trompas de todas clases tocan siempre 
en do ostensiblemente ; pero mudando la pieza llamada tono
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se obtienen tantas nuevas iónicas como notas naturales ó 
bemolizadas hay en una escala. Esta disposición obliga al 
acompañante á conocer las llaves en sus diferentes posiciones, 
aun las qne están menos en uso. (Lám. 41 E. y siguientes 
y principio de la 42.}

En cuanto á la ejecución al piano de ciertos instrumen­
tos de percusión, como los timbales, por ejemplo, dire­
mos que no pueden dar mas que dos sonidos del acorde 
perfecto (la tónica y la dominante), y que se escriben y 
ejecutan en llave de fa en cuarta línea. Sin embargo, ciertos 
compositores, y Mozart entre ellos, transportaban los tim­
bales en todas las llaves templándolos siempre ostensiblemen­
te en do-sol, sea cual fuere el tono de la pieza. Si se pre­
sentare este caso al acompañante pianista, tendrá que hacer 
un trabajo mental de transposición, absolutamente idéntico 
al que exigen los clarines y trompas, cuando están escritos 
en cualquiera otro tono que no sea el de do mayor.

Añadamos que el bombo, platillos, tam bor, triángulo y 
tam-tam (1), no teniendo sonido determinado, y no escri­
biéndose sino para indicar el efecto rítmico que deben pro­
ducir, el acompañante imitará este último efecto ejecutando 
una ó muchas notas de las que forman parte integrante de 
la armonía en medio de la cual estos diferentes instrumentos 
de percusión están colocados.

El buen gusto en este caso será mejor consejero, que 
las advertencias de la mas minuciosa teoría.

(1) Instrumento de percusión de origen chino ó indio, todo do metal blanco 
un poco amarillento, y parecido en la forma á una pandereta. El sonido quu 
produce es grave y muy fuerte, haciéndose oír por largo tiempo. Se usa ¡i veces 
con mucho éxito en ciertas esccuas teatrales que esprcsaii el te ro r , el espanto 
y otros sentimientos lúgubres. En Turquía se sirven de él para llamar A los tic- 
k» á la Mezquita. ( N. del T.)
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§. 8 /

DEL DIAPASON DE LAS LLAVES EN LA TRANSPOSICION MUSICAL.

Cuando so transporta una voz ó instrumento á una llave 
agena del diapasón natural de esta voz, ó de este instrumen­
to , es preciso no ejecutar en la región natural de la llave 
que se transporta, y sí en la de la llave cambiada.

De modo (jue, estando las llaves de sal en segunda linea 
y de do en primera <lestinadas á las voces de soprano, y la 
primera á los violines, flautas, obóes, clarinetes, clarines y 
trompas en do ó en la, y clarinetes en do ó en la, seria 
mal hecho, y Crecuentemente imposible, el querer por cjera- 
plp ejecutar en el diapasón de la llave de fa en cuarta línea 
una deesas voces ó instrumentos, si la transposición exigiera 
el uso de esta llave destinada á la voz de bajo, ó á las par­
tes graves de la orquesta.

Veáse en la lámina 42 A. B. y C. el ejemplo de una frase 
en do para soprano (en llave de sol segunda línea), transpor­
tada en mi bemol (llave de fa), con la renotacion mental 
en la llave de sol primitiva que debe hacer el cantante.

lista importante observación se apücará á toda especio 
de ti'ansposiciones.

Lo contrario se verilica si se quiere transportar una fra­
se debajo escrita en llave de fa en cuarta línea, á la de 
soprano (de sol en segunda). ( Láni 42 D. £. y F.)

§■ íi."

DE LA REDUCCION AL PIANO DE UNA GRAN PARTICION.

Es preciso siempre, cuando se reduce una gran pai’licion 
al piano, tener cuidado de ejecutar las melodías superiores 
con la mano derecha, y de repetir con la iz(iuicrda toda 
clase de acompaíiumiento. El quinto dedo y el pulgar hacen
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el primer tiempo del bajo en octavas, y los otros dedos de 
la mano izquierda toman en seguida el relleno de las demas 
partes intermedias del acompañamiento.

Si dos pasages ó motivos de orquesta se contrarían bajo 
una melodía esencial que deba ejecutar la mano derecha, se 
elige el mas sobresaliente, privándose de hacer oir el segundo.

Como el clarinete y el obóe tocan al unísono, cuando 
una frase escrita para la flauta esté doblada por uno de estos 
dos instrumentos, se ejecutará en octavas con la mano de­
recha.

Si la frase está agregada al flautín, ú octavín, se ejecu^ 
tará una octava alta de la nota escrita, por que es el instru­
mento mas agudo de todos los de la orquesta, y sus notas 
resultan una octava superior á su manifiesta notación.

A fin de ejecutarse con provecho en la reducion de la 
partición al piano, no deberá empezarse este estudio sino 
sobre obras escritas sencillamente, tales como las de Gretry 
Dalayrac e tc ; en fin , hasta después de un cierto trascurso 
de tiempo no se podrá emprender con las grandes particiones 
de Mozart, Beethoven, W eber, Rossini y Meyerbeer.

§. 10.

DE 4 0 S  CAMBIOS QUE ESPERIMENTAN LAS DOS LLAVES DEL PIA­

NO, LO MISMO QUE LOS TRES SIGNOS ACCIDENTALES, EN LA 

TRANSPOSICION EN TODOS LOS GRADOS DE LA ESCALA ,  EMPE­

ZANDO EN EL tono de do moyor^ s e g u id o s  d e  DOS c u a d r o s  

COMPARATIVOS, PARA EL USO ESPECIAL DE LOS PIANISTAS.

Cuando se transporta á cualquier tono un acompaña­
miento de piano, las dos llaves de sol (en segunda lí­
nea) y de fa (on cuarta), se hallan reemplazadas menUil- 
menle por otras dos, en las cuales la tónica primitiva sin 
cambiar de lugar, debe llevar otro nombre, y tener una 
nueva entonación.
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Si las llaves se transforman, los «. [?. y ti acciden­
tales sufren igualmente un cambio mental de forma, y 
por consiguiente de significación. Sin embargo, estos tres 
signos de alteración, aunque transportados, conservan la 
cuaüdad natural de cada uno de ellos. Véanse al fin de las lá­
minas dos cuadros comparativos, en los cuales una melodía 
de do mayor y su acompañamiento de la mano izquierda, 
están transportados en todos los tonos de sostenidos y be­
moles, y en los cuales, ademas de las nuevas llaves, se 
verán las transformaciones que sufren los tres signos ac­
cidentales. Ademas, cada transposición de las dos llaves 
que deben suponerse mentalmente, está vuelta á escribir 
en las dos llaves de sol y de fa con sus accidentes ne­
cesarios según el orden de los tonos.

El atento estudio de estos cuadros, unido á una prác­
tica diaria, hará que los pianistas en muy poco tiempo 
se hagan escelcntes transpositores. Esta habilidad es menos 
común de lo que so podría suponer; pues que, entre 
nuestros brillantes profesores pianistas, mas de cuatro ig­
noran completamente los primeros elementos de esta parte 
tan útil del arte de acompañamiento.

Si como se debe haber observado, los sostenidos que­
dan también sostenidos en los transportes á los tonos 
afectados de los mismos accidentes, se notará por el con­
trario , que en los bemolizados, los sostenidos resultan 
becuadros.

En los prim eros, los bemoles se cambian en becuadros; 
en los segundos, quedan bemoles; y en fin, en los unos 
y los otros, los becuadros conservan su cualidad, menos 
los dos últimos tonos de sostenidos y bemoles de los dos 
cuadros, en los cuales este signo, siempre accidental, se 
reproduce, seguido ó del sostenido ó del bemol nece­
sario, según el género sostenido ó bemoHzado de la trans­
posición.
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CONCLUSION.

La teoría sin su aplicación, es corno una letra muerta; 
y sea cual fuere el cuidado que se haya tenido en la re­
dacción de un método , su lectura producirá poco fruto si 
á ella no se une la práctica, la cual, mejor que el mas 
luminoso escrito, aclara una porción de detalles demasia­
do inútiles para ser consignados, pero que no obstante son 
muy necesarios para alcanzar el último término de la per­
fección en la ejecución armónica ó puramente material.

Aconsejamos á nuestros lectores que no pasen jamás 
de una sección sin haberla esperimentado en el piano , y 
les pronosticamos que haciéndolo a s í, verán resultados

prontos y Utilísimos.

FIN.
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* 1~ C  îl’̂  '*  r :

U

J e  suis L i i i - d o r ,  nía n a i s -sanee esl com-mu-iie ,

( bhai  m-a k c bAIs )
.TRANSPOSICION en MI bemol mavor.

liciioUcioii en el diapasón pnrei t ivo.

7 .

I ) .

l lr -  r e J a e - - (jiies.

Í ^ ^ J ^ S S P O S I C I O N  en RR m a y o r .

l > . ’ -  ■- r e  J a -  -  «jiies, 

(, t r a d i c i o n a l )

^^iii-ta» inn ( n̂ ^1 diapasón prlmitWo.

M ín.n».
Ayuntamiento de Madrid



P H I > í t R  C l ' A Ü f t O .  ' r U A  > S l H ) í > í U O N  L .S  ¡ O U O S  I . O ' -  T O : > O S  l ) Í .  s O S ' l  1 .M  U 0 - .

M u í l f - r u l u . > ld<HÍU-UjK) ♦*n í/<y

- f -  ¿

P I A N O .

■y a. >
f  r ■f t f f

' I 'p an sp o s ic io n  e n  S O /  m a y o r .

l J  - T T j - T ^ r
X —  ^  ' -i ^  u u

4  { > r
**■ r  t i ^ 1 L

p  1 
p  •

--4¿

E 41 r e  m a y o r ,

J  - Í Á

E n  / a  t| m a y o r .

-* « ?V 4 * U fc«

g

— ̂

,  S
ÍJC

E n  ¡1

ñez

*‘ 1̂11 A /#

-«---- á:

TS

En íA,> t
f í í V t a c i q n-1-------1----ira-------rs-a—f » —- Á » #  

1:
\i .1'

i®

t * -  

^  ■
- ^ í U u r , -  - _  U S

3g"T

E f f o l o  y r n H i t a o i o n  e n  e l  diaj)a.son y l l av es  d í j ^ ' - t rn ia- l ip" ' .

r / * r 1
^  ■ T - - -

1

U=n

E l  f'cLo y reno ta c ion

m r -tía---- r ie» ---- :S±
^ . 1 , 4 :-. "

e jü i;

m

í í f í p T '

-e— ---

r, .  f'*'" 
— j - 7 ^ ^ r

lo  y renot.u

- f —

h j 'u L L T l
' I o n .

? a

h - t u—r
------- 1:^

r f í j m l

•'íft

MI1^-- jt. - 1  -7 a J -L -W - | i  ¡

E f e c t o  y r e i K i l a r i o n .

a"*.

8 fl A . ■ M M —
t J  - i í J —

^  •*

E le c to  y i'c iio la r io ii.

E le c to  Y re iu ila rinn  .

:í= a :

g a

Sieivlo I..S dos lUses i .lénlicas a ' l a s . M  lema cu </<■ Hahiraf'.» 

niayir,m> se lia rrewlo n»-eesario el r t^ inulncirla '-  iin.» te rce ra  

vez; solanieiile i ioU ra  el l e c to r ,  q u e  ,«ii semejant,-  traiis|)osiei-

o i ^ e l  s imple l ie inol  a e r i d e i i t a l  se  camil la  e n  < |o U e _  b e m . J  ;

Ayuntamiento de Madrid



S K i ; v A U O C i A i m o . — n v A > s r o . i c i o N  k n  t o d o s  l o s ^ t o n o s  i í l m o l . s .

M o d é r a l o ,  O t r .  > D (o a U - t.p o  e .i d o

IM W O .
3í*

IViin-‘>p<)sici‘Mi f ii  f a  nia>[o»*.

1t ^ = €

/ i : r  ̂ E^EZH írtÉ :q=5
Í g ^ ± » : : z S - .

'i t r ~ i#

- p —

&

i J J . l ^

^  0

1̂*

E n  r e  '>

 ̂ i"
-i---LTC±:L-£dí:

—•f'# #-.V-„i=̂ .------!■
'1 5 :  ££ 

r w ^ f ^ -E
— tm —'H—*-t-t #' ^ 1----

En -r*/ 7

i t n  Í ^ T T r ^ ^
f  ^  i~ » 7 ~

---------- i — 0 —-i.^--------«  —

T *. ' | |  ♦. l V ' ■ 1 ..—

En /■/í7

!2_* j _ 8 : _ . i i L - i ^

E fe c to  j  re n o U c io n  en  la s  dos E lav es  |)nm iU v.»s-

fr *í* 1-at-—--------Ik— __l!W  liJ j 1 a  j  i ; j i l  i J i ?
1 11

i í  3 ^ ^

!-*• 1»! 1 .#  ■ s  liis - f i r í z 3 =

-H*— • * • ■ 0 -

V r  > f -
M  » " P ’

J á  ■■Jf
'  ̂ i l  ^  • 11

- r ^ g
- f f - l — t—«4-i—

E fe c to  y re u o ls c lo n .

g=FfwMá=
tIL  u . -

L-J— #—1-------
IT c ilo  y ccnnl-icion .

t ;

8 :

l " J_|_ ■i— jl
1 TZa-0- ££

.! »~' — s*" r
• 15  * J1 i - -F - — ■ F . T ^ .——«ff--4—iM*»— — fl-1---

Efecto  y renotacion
A

 ̂ 6-

P ^  i> V  ; » —

E l e c tü  y pciintH cion

íQ=2-^- --s^^
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Esta obra es propiedad de su autor, que per- 
seguirá rigorosamente cualquiera falsificación.

Se hallará de renta en los principales almacenei 
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